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“Useless Nations” 

    

  

   
Gabriel Zaliasnik A 
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a Asamblea General de Naciones Unidas se tomó la agenda 
pese a sus mayormente vacías tribunas. Mientras en Siria el 
interés estuvo en ver en el podio de Nueva York al terroris- 

ta yihadista Ahmed Husseín al-Sharaa devenido en Presi- 
dente, en Chile, giró en la ya majadera diatriba antiisraelí 

de Gabriel Boric y en su interés doméstico de promover a Michelle 
Bachelet para la Secretaría General. La nota de sensatez la puso Indo- 

nesia, país con la mayor población musulmana del mundo, cuyo pri- 
mer ministro declaró que la paz en Medio Oriente sólo será posible 
en la medida que se reconozca y garantice la existencia y seguridad 
del único estado judío, Israel. 

Así, en medio de tantos gestos performáticos, cuyo eco es solo mar- 
ginal, la ONU -que alguna vez encarnó el multilateralismo efectivo- 

arribó a sus ocho décadas de existencia en una crisis absoluta de credi- 

bilidad, transformada en una burocracia transnacional capturada por 
mayorías automáticas que extraviaron toda brújula moral. 

En efecto, hoy la diplomacia internacional se decide por aritmética 
y no por principios. De acuerdo con el reporte anual de la ONG Free- 
dom House que conduce investigaciones y promociona la democra- 
cia, la libertad política y los derechos humanos, actualmente sólo 85 

de 195 países que integran la ONU son propiamente “Libres”. El resto 

-110- son Parcialmente Libres o No Libres. Es decir, una mayoría es- 

tructural de regímenes no plenamente democráticos opera dentro de 
la Asamblea General. De similar modo, los grandes bloques de voto 

crean inercias: la Organización de Cooperación Islámica tiene 57 Es- 
tados miembros y el Movimiento de Países No Alineados reúne 120. 

Esa masa crítica basta para imponer narrativas y resoluciones de 
carácter político, en forma especialmente selectiva respecto de un 

único estado, Israel. Los números hablan solos. Según información 
de la ONG UN Watch, en la última década, la Asamblea General 
aprobó más resoluciones contra Israel (173) que contra todos los de- 
más países combinados. Es más, no hubo una sola condena contra 

Venezuela, Nicaragua, Sudán, Somalia, China, Turquía o Cuba; solo 
10 contra Irán y Corea del Norte; 12 contra el régimen dictatorial de 
Assad en Siria; y sólo 29 contra Rusia pese a los horrores de su inva- 
sión a la región del Donetsk ucraniano o la anexión de Crimea. No se 

trata aquí de negar cuestionamientos a políticas de Israel, sino sólo 
constatar lo obvio: cuando un estándar universal se aplica de forma 
selectiva, deja de ser universal. Mientras el foco permanece fijo en un 
actor, millones de otras víctimas son derechamente ignoradas. 

Años atrás en una visita a Kigali, Ruanda, un sobreviviente tutsi del 

genocidio perpetrado por los hutus, con certera razón me dijo que la 
sigla de las Naciones Unidas en inglés “UN” significaba “Useless Na- 
tions”, “Naciones Inútiles”. A la luz de la coreografiada asamblea anual 

de la ONU y su nula capacidad de actuar sin cinismo, doble estándar e 
hipocresía, aquellas palabras resuenan más fuertes que nunca. 
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as sociedades modernas son complejas, pues cohabitan 
diversas miradas de la buena vida, intereses divergentes y 
propuestas antagónicas acerca de cómo superar nuestros 

múltiples conflictos. Para encontrar paz y progreso en este 
potencial caos hemos avanzado hacia el ejercicio del poder 

supeditado a las leyes, las que aspiran a ser generales, abstractas, 
neutras y dictadas por el órgano competente, para procurar preve- 

nir la arbitrariedad en su uso y a que no se concentre en una sola 
mano. Las leyes producidas principalmente en el Congreso son un 

rélejo de la voluntad general, por lo que dan cuenta de las conven- 
ciones sociales sobre cuál debe ser el destino de una nación. 

Existen excepciones cuando frente a emergencias se demanda 
otra forma de actuar; son regímenes jurídicos de carácter extraor- 
dinario que facultan al Presidente de la República para restringir o 
suspender el ejercicio de ciertos derechos y garantías constituciona- 

les en situaciones calificadas de crisis. La pandemia, por ejemplo, 

permitió al Poder Ejecutivo disponer de más recursos de los previs- 
tos para la compra de fármacos o vacunas, que nuestra libertad se 
viera fuertemente limitada y no pudiéramos salir de nuestras casas O 
que los niños dejaran de asistir a los colegios. Justificó la suspensión 
de litigios en tribunales y el cierre de las empresas y el comercio. 

Lamentablemente en el último tiempo hemos podido ver cómo 
surgen discursos políticos que buscan instalar la noción de que vivi- 
mos en un estado de emergencia, de calamidad, que demanda dejar 

atrás el sistema de reglas para gobernar bajo una lógica de excep- 
ción. Invocando problemas propios de la persecución de la delin- 
cuencia se moviliza a las Fuerzas Armadas para reprimir fenómenos 
de criminalidad doméstica. Para limitar la migración irregular se 

detiene indiscriminadamente a todos los migrantes y se los envía 
a centros de detención similares a prisiones. Para limitar el gasto 
público se desmantelan programas sociales y eliminan ministerios. 

Invocar la emergencia para gobernar da cuenta de que quien as- 

pira a ejercer el poder lo hará sin considerar las reglas que hoy or- 
denan la economía, la seguridad, las pensiones o la salud. Significa 
que las herramientas que tiene la legislación son insuficientes y que 
el poder de tomar decisiones debe concentrarse en una sola mano 

que resuelva las excepciones. Esto es parte del discurso, por ejem- 
plo, que justifica la militarización de grandes ciudades en EE.UU. 

¿Está nuestro país bajo esta lógica? ¿Nuestra situación es tan críti- 
ca que requiere que el Poder Ejecutivo se salte las reglas para gober- 

nar? Frente a estas preguntas, solo caben respuestas prudentes. El 
Chile actual goza de buena salud institucional y democrática, pero 
basta recordar cada 11 de septiembre para sentir cuán frágil puede 
ser la paz y el progreso. Su potencial fragilidad también nos puso a 

todos a prueba el 18 de octubre de 2019. Cuando se trata del Estado 
de Derecho, es importante no tratar de arreglar lo que no está roto. 

ESPACIO ABIERTO a 
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ui de luna de miel a Cuba, el pueblo cu- 
bano es entrañable y Silvio Rodríguez 

es un artista extraordinario. El bloqueo 
norteamericano ha sido torpe y ha im- 
pedido una evolución del proceso polí- 

tico post caída del muro. La apertura de Obama 

vino tarde y después Trump. 
Pero más allá de estas condiciones, el juicio es 

claro: Cuba ha sido y es una dictadura. 
La Constitución de 1976 decía que en “Cuba 

rige el sistema de economía basado en la propie- 
dad socialista de todo el pueblo sobre los medios 
fundamentales de producción y en la supresión 

de la explotación del hombre por el hombre”. 
Más adelante señalaba que “El Estado organi- 
za, dirige y controla la actividad económica 

nacional”, “administra directamente... la pro- 

piedad socialista de todo el pueblo; (puede) 
crear y organizar empresas” y “dirige y con- 

trola el comercio exterior”. 
La reforma de 2019 endulzó el estatismo. 

Dice que en “Cuba rige un sistema de econo- 
mía socialista basado en la propiedad de todo 
el pueblo sobre los medios fundamentales de 
producción como la forma de propiedad prin- 

cipal” pero reconoce formas de propiedad, la 
primera siendo la “socialista de todo el pue- 
blo: en la que el Estado actúa en representa- 
ción y beneficio de aquel como propietario”. 

Por primera vez reconoció la propiedad priva- 
da sobre “ciertos medios de producción”. 

Apliquemos esto a la joya de la corona, el 
turismo. Las cadenas hoteleras extranjeras ne- 

gocian con el Estado cubano la instalación de 
infraestructura hotelera, usualmente de muy 
buena calidad. Los turistas pagan en euros (o 
en efectivo con dólares) y con esta moneda 

extranjera, los hoteles pagan sus royalties y 
los insumos importados. El resto de la mone- 
da extranjera se la queda el Estado. Este es el 
empleador de los miles de trabajadores cuba- 

nos del sector turístico. Sin embargo, mientras 

el Estado se remunera en dólares, paga a sus 
empleados en pesos cubanos. El diferencial de 
precio entre el tipo de cambio oficial y el para- 

lelo es 20 veces más o menos. 

El tipo de cambio dual es típico de países 

con controles de capital producto de distor- 
siones internas. No solo Cuba está aislada del 
sistema financiero internacional, sino que por 

razones ideológicas no estaba permitido tener 
moneda extranjera. El mercado negro era pe- 
ligroso y el precio de la moneda extranjera, 
altísimo. 

Además, un férreo control centralizado y 
burocrático de la economía no puede satis- 
facer las necesidades ciudadanas. Los incen- 
tivos se desmoronan porque no hay relación 

entre esfuerzo y logro. Los criterios políti- 
co-partidistas pesan por sobre los de mérito. 
La eficiencia productiva es la gran perdedora 
cuando el Estado controla todo como en Cuba. 

Y cuando ello ocurre, pierden aquellos a quie- 
nes supuestamente quieres promover. 

El lado económico de la dictadura cubana 
se ve en el preámbulo de su Constitución ac- 

tual: “Cuba no volverá jamás al capitalismo 
como régimen sustentado en la explotación 
del hombre por el hombre”, pero no dice nada 
respecto de la explotación del hombre por el 

Estado. 
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